Un ataque pirata

El 15 de noviembre, se produjo un segundo ataque bárbaro contra los sitios web del Patriarcado Católico Bizantino y la Iglesia greco católica ortodoxa de Ucrania. El día anterior, 14 de noviembre, los hackers contratados lograron dañar seriamente los sitios web. Después de varias horas de trabajo de un ingeniero informático los sitios web fueron restaurados en gran parte por la noche del mismo día.

Sin embargo, al día siguiente (15/11) el ataque fue de mucho mayor escala. Los hackers contratados atacaron directamente el servidor en el que se encuentran nuestros sitios web. Ya que había un gran riesgo de dañar el servidor, su propietario se vio obligado a desconectarlo de la red. Varias decenas de sitios web de alojamiento en el servidor así estaban fuera de servicio. En palabras de un experto, los hackers atacaron el servidor desde decenas de ordenadores dentro de unas horas: a partir de las 10,30 hasta las 17,30. Se trata de un delito de destrucción deliberada de la propiedad personal. Los ataques de hackers de este tipo habrían costado una suma considerable de dinero.

¿Quién estaba interesado en la destrucción de nuestros sitios web y estaba decidido a destruir el servidor también? ¿Quién pagó a los hackers contratados?

¿La jerarquía IGCU que no puede tolerar el hecho de que hay alguien que reveló sus crímenes contra la fe y la Iglesia?

¿Masones cuyos crímenes de la reducción de la población nos exponemos?

¿La UE a la que criticamos abiertamente por la introducción de la tiranía homosexual sobre las familias y los niños?

Al parecer, cada uno de ellos tenía participación en esta acción. Se trata de un ataque malicioso a la libertad de expresión y la libertad religiosa.
